
 
 
 

 
 

 
 
Nos ponemos en la presencia del Señor… 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
 
(Ten tu Biblia, cuaderno y lápiz, por si deseas usarlos en algún momento) 
 

 
ADVIENTO – TERCERA SEMANA 

Lunes 
 

 

ADVIENTO… 
 

… es ponerse en camino con 
quien un día vio salir esa 
misma estrella en el Oriente. 
 
Es compartir, intuir, 
desesperar y avanzar, 
desafiando a esa niebla 
espesa y a esas nubes negras 
que se ciernen, sobre todo. 
Es seguir caminando, 

adentrado en la oscuridad, siendo a veces farol de quien duda y otras dejando que sea él 
quien ilumine tu camino. 
Es avanzar entre las ruinas de un pasado tan glorioso y anhelado como mitificado, hacia un 
futuro tan verdadero como dudado. 
Es detenerse a abrevar en aquellos lugares que son fuentes para el alma cansada, y sentir 
allí el apoyo de quienes bebieron y se regeneraron antes en esas aguas. 
Es seguir avanzando, soltando el lastre que anida en el alma y roba la fuerza a la esperanza. 

Es asumir que el camino no acaba y que el anhelado destino no llega, pero también 
constatar que, en la negrura, la estrella sigue brillando porque la tiniebla no puede 
apagarla. 
 
Adviento es, en definitiva, un camino en el que, al desempolvar una palabra y dejarla latir se 
vuelve a escuchar un nombre que es promesa: Emmanuel.   (Dani Cuesta s.j) 
 
¿Cómo es tu ADVIENTO?   
¿Qué cargas llevas en tu camino?  
 ¿Cuál es el lastre que vas a dejar para alivianar tu mochila? 
¿Cuál es la estrella que ilumina tu camino? 
 
 
 Petición: 
Señor Jesús, en este tiempo de Adviento te pido que me concedas un corazón sencillo, 
atento, lleno de esperanza y amor por tu venida. Inflama mi corazón del Espíritu Santo, 
para que, con valentía permanezca alerta y volcado/a en amor hacia mi prójimo, esperando 
tu llegada.  Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Para terminar a tu oración de hoy, te invito a seguir el enlace: 
https://youtu.be/95qj8mac6p0   
 
 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
SANTA JUANA DE LESTONNAC, RUEGA POR NOSOTRAS/OS Y GUÍA NUESTRO ESPÍRITU 

https://youtu.be/95qJ8MAc6p0


 
 
 
 

 
 

 
 
Nos ponemos en la presencia del Señor… 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
 
(Ten tu Biblia, cuaderno y lápiz, por si deseas usarlos en algún momento) 
 

 
ADVIENTO – TERCERA SEMANA 

Martes 
 

 
GRANDES ESPERANZAS 
 
Anhelo, sed, expectación. Eso 
es lo que nos invade cuando 
sentimos que se aproxima algo 
que deseamos de veras. Pues 
eso es este ADVIENTO. 
Tiempo para los grandes 
sueños. Solo los mediocres o 
los desesperados renuncian a 
soñar. Pues bien, si nos asalta la 
rendición, es tiempo de nuevo 
para alzar la cabeza, mirar a lo 
lejos, bien fuera, bien dentro. 
Dejar que resuene como una 
promesa el grito de un Dios que 
atraviesa el tiempo para 
decirnos: “Se acerca vuestra liberación” 

 
«Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza, se acerca vuestra 
liberación» (Lc 21,28) 
 
La espera 
Esperamos con ganas, con deseo. Esperamos, pero no sentados, sino muy vivos. Miramos 
alrededor. Buscando… el bien para nosotros y para otros. Escuchando tu palabra y las 
palabras de quienes están cerca. Esperamos, sin desesperar. Conscientes de que estás 
cerca, de que hay que aprender a descubrirte. Con la ilusión renacida de quien escucha otra 
vez un anuncio deseado. Te necesitamos, y por eso ahí va un grito, una plegaria, un canto: 
“Ven” 
 
 
Petición: 
 
Padre Bueno, concédenos poder 
preparar el camino del Señor y 
enderezar las sendas de nuestras vidas. 
Permítenos ser tierra buena, por la que 
pueda caminar a sus anchas tu Hijo 
amado.  
Danos un corazón de niño, que escuche 
tu Palabra, para poder transformarnos al 
amor. Deseamos que  Jesús nos habite, 
guíanos para ser ese hogar cálido y 
limpio para él.  
Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Jesús, en el poder del Espíritu Santo. Amén. 
 
 
 
Para terminar a tu oración de hoy, te invito a recrear tu vida… sigue el enlace:  
https://youtu.be/9VRaDOxr6eQ   
 
 
 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
SANTA JUANA DE LESTONNAC, RUEGA POR NOSOTRAS/OS Y GUÍA NUESTRO ESPÍRITU 

https://youtu.be/9VRaDOxr6eQ


 
 
 
 

 
 

 
 
Nos ponemos en la presencia del Señor… 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
 
(Ten tu Biblia, cuaderno y lápiz, por si deseas usarlos en algún momento) 
 

 
ADVIENTO – TERCERA SEMANA 

Miércoles 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Te invito a iniciar tu oración de hoy, con lo que encontrarás en el enlace:  
https://youtu.be/W_hhJkJjIL8 

 

Maternidad… la dulce espera… el adviento… la preparación…  
 
¿Son todas las madres unas santas? ¿Es la maternidad la máxima expresión del amor? ¿Es 
esto del “amor de madre” algo que todos deberíamos tatuarnos en el antebrazo? No 
seamos cursis ni excesivos. Con las madres, como con todo, hay un amplio abanico de 
posibilidades. Las hay sobreprotectoras, las hay entregadas, las hay volcadas en su trabajo, 
las hay dulces, y ásperas, las hay exigentes, las hay que malcrían a sus hijos, las hay 
sufridoras, las hay risueñas... Sin embargo, seguimos dándonos cuenta de que, más allá de 
todas las situaciones particulares, hay algo radical, visceral, indestructible, sólido y 
profundo en la maternidad, y tal vez es eso lo que hace tan especial la figura de la madre de 
Jesús en nuestra fe. 
 
 
Llevo una esperanza aquí en mi vientre que cada día me ilusiona y me hace fuerte. 
Llevo conmigo la ternura de la maternidad que me enternece, llevo el sabor de la alegría de 
poder dar al mundo un ser que siente. 
Son meses que pasan, soñando que llegue el momento, para tenerte a mi lado hijo mío y 
decirte, al abrazarte, cuánto te quiero… 
Aprenderás conmigo muchas cosas de historias, oraciones, juegos, risas y con mi ejemplo lo 
que es la vida, con sus encantos y debilidades…  te llevaré de la mano, hasta que tú mi amor, 
estés listo para tu misión.  Mientras déjame alimentarte aquí en mí vientre, mientras en 
secreto te cuento lo que siente esta madre que espera por ti… pacientemente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
SANTA JUANA DE LESTONNAC, RUEGA POR NOSOTRAS/OS Y GUÍA NUESTRO ESPÍRITU 



 
 
 
 

 
 

 
 
Nos ponemos en la presencia del Señor… 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
 
(Ten tu Biblia, cuaderno y lápiz, por si deseas usarlos en algún momento) 
 

 
ADVIENTO – TERCERA SEMANA 

Jueves 
 

 
 

 
 
   
 
 
 
¿Cómo quiero vivir yo 
este adviento?   
 
 
 
 
¿Qué hay en mi vida de 
búsqueda, sueño, 
anhelo, deseo… 
vinculado con Dios para 
decirle HÁGASE? 
 

 

Uno no elige lo que la vida le da. No se puede vivir a la carta. Uno no va eligiendo en el menú los 
“platos” que le gustan, y rechazando aquellos que no le interesan. La vida es algo mucho más 
complejo. No sabemos lo que nos va a deparar el futuro. No podemos anclarnos en seguridades. 
Como mucho, podríamos tratar de aislarnos en burbujas que alejen de nosotros las incertidumbres 
o zozobras; pero incluso eso sería quedarse a medias. A veces nos encontraremos con situaciones 
que no esperábamos, que no queríamos, que no nos gustan o que nos asustan... Y tendremos la 
opción de cerrar los ojos, mirar hacia otro lado, esperar a que pasen las tormentas... o aceptar la 
vida tal y como viene, aprendiendo a luchar. 
 
Hoy en día mucha gente sigue diciendo: “Hágase”, sin que eso signifique ser papanatas que todo lo 
aceptan. La docilidad ha de ser valiente, creativa, crítica y fecunda. Decir “hágase” es aceptar la vida 
y tratar de hacerla buena.  
 
 Hay momentos en que sientes el reto de decir “Hágase”, pero también la tentación de elegir sólo 
los espacios seguros en la vida… 
 

Hágase… 
 
Padre, me pongo en tus manos;  
haz de mí lo que quieras;  
sea lo que sea, te doy las gracias. 
 
Estoy dispuesto a todo;  
lo acepto todo,  
con tal que tu voluntad se cumpla en mí  
y en todas tus criaturas.  
 
No deseo nada más, Padre. 
Te confío mi alma, te la doy  
con todo el amor de que soy capaz,  
porque te amo y necesito darme,  
ponerme en tus manos sin medida,  
con una infinita confianza,  
porque tú eres mi Padre. 
 
 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
SANTA JUANA DE LESTONNAC, RUEGA POR NOSOTRAS/OS Y GUÍA NUESTRO ESPÍRITU 
 



 
 
 
 

 
 

 
 
Nos ponemos en la presencia del Señor… 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
 
(Ten tu Biblia, cuaderno y lápiz, por si deseas usarlos en algún momento) 
 

 
ADVIENTO – TERCERA SEMANA 

Viernes 
 

Aprender a mirar 
 
Quiero ver la planta viva en la semilla pequeña,  
la imagen colorida más allá de una sombra,  
la mujer feliz en la niña que tiembla  
y el sol detrás de la tormenta. 
  
Quiero oír la canción más allá de un acorde,  
intuir el poema que inicia una palabra,  
descubrir la novela que arranca en esta línea  
y escuchar el susurro debajo de los gritos. 
 

Quiero vivir,  
ver y descubrir todo lo que es posible,  
lo que nadie más sabe percibir,  
lo que se intuye, pero no se alcanza,  
lo que se sueña y no se construye.  
 
Y amar lo que es posible,  
aunque no esté muy cerca 
(José María R. Olaizola, sj) 
 

De confianza y asombro 
 
Queridos reyes: 
 
Siento que este año, como nunca, los estaré 
esperando. Quizás porque experimenté, más que 
otros años, la frágil e incierto de la vida. Por eso este 
año me animo a pedirles dos regalos: 
 
El primero, la confianza. Como ustedes confiaron y se 
pusieron en camino, siguiendo sus intuiciones 
profundas, regálenme esa gracia. La de confiar en lo 
que Dios va poniendo en el corazón y desde allí 
caminar, aunque a veces el camino se vuelva incierto y 
parezca que no sé bien a donde voy; no dejen que 
nunca se apague mi confianza. Y que esa estrella que 
Dios hace brillar y arder como deseos en mi corazón, 
me invite siempre a seguir andando. Escuchando a 
Dios, escuchándome y dejándome acompañar por aquellos 
que Él vaya poniendo en el camino. 
 
Lo segundo: el asombro. Los miro caminando hacia el pesebre, 
y los imagino tan llenos de preguntas, de ilusión, de dudas. Y 
me siento un poco así, así que me animo a pedirles que yo 
también pueda, como ustedes, vivir desde ese asombro que se 
deja sorprender por lo nuevo que Dios va haciendo. Desde ese 
asombro gratuito que cree, espera y confía, y por eso puede 
adorar al Niño. Que todo lo que venga en el camino, pueda 
recibirlo con un corazón abierto, dejándome sorprender y 
acogiendo en ese asombro las presencias del Dios de la Vida. 
 
Sigamos caminando, ¡un abrazo! 
 
Matu Hardoy, sj 
 

Para terminar a tu oración de hoy, te invito a recrear tu vida… sigue el enlace:  
https://youtu.be/acspyOTJQv4 
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO… 
SANTA JUANA DE LESTONNAC, RUEGA POR NOSOTRAS/OS Y GUÍA NUESTRO ESPÍRITU  

https://youtu.be/acspyOTJQv4

